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El propósito de este trabajo ha
sido el proporcionar una descrip­
ción objet iva sobre la informa­
ción sexual de los adolescentes,
recabar su opinión sobre la
necesidad de recibir educación
sexual y comparar los resultados
con las investigaciones realiza­
das en la Comunidad Valenciana
durante la década de los 80.

la muestra estaba formada por
8 10 adolescentes valencianos
(406 chicas y 404 chicos), estu­
diantes en centros públicos de
BUP y COU, con edades compren­
didas entre 14 y 17 años.

El instrumento aplicado ha sido el
cuestionario, y los datos se han
tratado con la prueba Jicuadrado,
extrayendo porcentajes y relacio­
nes con las vari ables sexo, edad,
estudios, residencia , profesión y
estudios de los padres, nivel
socioeconómico, religión, afin i­
dad polí tica, relaciones con los
padres, uso de drogas y nivel de
actividad sexual.

The aim of this research has been
to convey an objetive descript ion
on the sexual information among
teenagers, to obtain their opinion
about the necessity to receive
sexual education and to compare
this with former researches made
in the Valencian Community
during the eighties. The sample

was formed by 810 valencian
teenagers from 14 to 17 years old
(40 6 girls, 40 4 boys), studying
«RUP» and «COU» in state cen­
tres.

The were given a questio naire
and the data have been subjected
to the jlsquare proof , extract ing
percentages and correspondences
of sex, age, studies, place of
res idence, occupation, and
parents' level of education,
socioeconomic level, reli gion,
political tendencies, parents­
children relati ons, use of drugs
and level of sexual activity.

Información Sexual. Sexual
Informat ion. Educación Sexual.
Sexual Education. Adolescencia.
Adolescence.

El tema de la sex ualidad preocupa a
la sociedad actual, especialmente cuan­
do se trata de la sexualidad de los jó­
venes y el sistema educativo, tienen
un reto pedagógico al incluirse el tema
en el Curr ículo Escolar, según la
LOGSE, como uno de los ejes trans­
versales.

La edu cación sexual esta rá presente
a través de las diferentes áre as a lo
largo de tod a la etapa de la Educación
Secu ndaria O bligatoria, se afirma en
el art ículo S del Dec reto 47/ 1992, de

30 de marzo, de la Conse llería de
Cultura, Educación y Ciencia, que es­
tab lece el Currículo de la Educación
Secundaria Obligato r ia. El Ane xo de
la Educació n Secundaria O bligato r ia
corres po ndiente al Area de Ciencias
de la Natu raleza titula e l Bloqu e 8: «El
ser humano y la salud», ded icando seis
apar tados a los siguientes aspectos de
la sexualidad humana: Reproducción
huma na. Cambio s co rpo rale s a lo lar­
go de la vida. Aparato re pro ducto r

masculino y femenino. Fecundación
emb arazo y parto. La sexualidad hu­
mana co mo comunicación afectiva y
de place r; como opción personal y
co mo desarrollo de sentimientos y de
relaciones de igualdad. Interés po r in­
formarse sobre cuest iones de sexua­
lidad y dispos ición favorable a acudi r
en dem and a de ayuda a profesionales
y a centros esp ecializados. Reconoci­
miento y aceptación de diferentes pau­
tas de conducta sexual y respeto por
ellas. El sexo como factor de discrimi­
nación en la sociedad. Métodos anti­
conceptivos y nuevas técnicas repro­
ductivas. Análisis y comparación de
diferentes métodos antico nceptivos.
Enfermedades de transm isión sexual.
Hábitos saludabl es de higiene sexu al.
Esto plantea un «reto» al profe sora­
do .

Nuest ro sistem a educat ivo anterior
adolecia de educación sexual en su cu­
rrículo, y ello no significaba que ésta
no estuviera presente -en un intento
de se r neutral- . sino más bien lo con­
t rario esto significaba una edu cación
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sexual basada en la inhibición y la re­
presión, valores imperantes en nues­
tro pasado más reciente (Micó, 1992).
Añadiendo que no es tan causal la in­

troducción de la ed ucación sexual en
la vida educativa del ser humano, ni
tampoco resulta tan fácil familiarizar­
nos con ella como podríamos imagi­
nar, puesto que en la mayoría de ve­
ces obedece a las cuestiones de índo­
le ideológico no carentes de las in­
fluencias del momento histórico.

La educación sexual continúa siendo
en nuest ro país, lamentablemente, fre­
cuente objeto de polémica y contro­
versia, cuando no motivo de denuncia
por parte de determinados sectores
de la población, afortunadamente cada
vez más minoritarios. Estamos lejos
pues de lo que debería ser una abso­
luta integración de la educación sexual
en los programas educativos de nues­
tros centros escolares .Así se manifes­
taba la Sociedad Catalana de Sexolo­
gía en 1990, y consideramos que to­
davía sigue vigente esta situación de la
educación sexual.

La educación sexual ,s in embargo,de­
bería ser un aspecto más de la educa­
ció n para la salud, del modo que ésta
es la educación global del individuo
(García, 1987) . Así la Organ izac ión
Mundial de la Salud definía en 1975 la
salud sexual como: «La integración de

los elementos somáticos, emociona­
les, intelectuales y sociales del ser
sexual, por medios que sean positiva­
mente enriquecedores y que poten­
cien la personalidad, la comunicación
y el amor». La OMS (1983) afirma que
<da educación sexual debe ab arcar
mucho más que la información. Debe
dar una idea de las actitudes de las
presi ones, conciencia de las alternati­
vas y sus consecuencias. Debe aumen­
ta r el amo r, e l co noci miento pro pio;
debe mejorar la toma de decisiones y
la técnica de la comunicación». Para
M. Melendo (19 86): «La educación
sexual debe orientar la afectividad; la
nec esidad de se guridad afec tiva, de
amar y de se r amado, la necesidad de

sentirse útil y convencerse de su pro­
pio valer, tienen que tener una res­
puesta satisfactoria en el niño desde
que nace, incluso desde su concepción;

de tal manera que si estos aspectos
de laafectividad se descuidan en el pro­
ceso de maduración del niño y del ado­
lescente, su vida sexual adulta adole­
cerá de estos fallos. Es fácil entender
que, si un niño no se siente querido,
difícilmente va a poder dar; y la capa­
cidad de dar y darse es fundamental
en el desarrollo sexual de la persona­
lidad y en su conducta sexual». Y el
Ministerio de San idad y Consumo
(1988) manifiesta «la educación sexual
es un proceso que comienza en los
primeros años de vida y continúan a
lo largo de toda la vida, tienen su base
en la familia y en la escuela fundamen­
talmente, y el fin que debe proponer­
se es favorecer la adquisición de acti­
tudes posit ivas que deriven en su com­
portamiento sexual sano y generador
de felicidad y satisfacción consigo mis­
mo y con los demás».

Una información adecuada, variada y
correcta, será de especial importan­
cia en el proceso de enseñanza, don­
de están implicados familia, institución
escolar y la sociedad en general. Ade­
cuada , en cuanto que corresponda a
las características del momento evo­
lutivo y a las capacidades del recep­
tor; variada, en cuanto que contem­
ple no sólo los aspectos anatómicos y
fisiológicos de la sexualidad, sino tam­
bién los psicológicos, sociales, antro­
pológicos e históricos; correcta, en
cuanto que esté basada en conoci­
mientos científicos actualizados y po r
lo tanto libre de prejuicios (Font 1990:
22). No obstante, la información se
considera como una condición nece­
saria pero no suficiente; es decir, pue­
de co nst ituir una parte fundamental de
un programa educ ativo, pe ro nunca la
única.

La información de bería facili ta r la ad­
quisición de act itudes posit ivas hacia
la sexualidad y hacia e l prop io cuerpo,
fomentar la pro pia auto estima, el res-

peto y afecto hacia los demás; desmi­
tificar y desculpabilizar la sexualidad
liberando sentimientos de culpa y ver­
güenza; promover conductas saluda­

bles y promover la responsabilidad,
preparando para la toma de decisio­
nes a través del análisis de las alterna­
tivas posibles y sus consecuencias; por
último, me jorar o aumentar las capa­
cidades de interrelación con otras per­
sonas, generando satisfacción consigo
mismo y con los demás.

Para el diseño de Programas de
Orientación y formación sexual, ade­
más de explicitar el modelo de sexua­
lidad a transmitir (López, 1990) y así
controlar el currículo oculto, es ne­
cesario, desde una perspectiva cons­
tructivista -paradigma en el que se
basa el DCB-, par t ir de los co noci­
mientos, actitudes y comportamien­
tos de los adolescentes. Por tanto, nos
planteamos conocer las opiniones de
los adolescentes sobre su nivel de in­
formación sexual, su valoración, posi­
bilidad de tratar el tema con sus pa­
dres y profesorado y, por último, si
consideran necesario incluir la sexua­
lidad en el currículo escolar.

METODO

El t rabajo que presentamos es parte
de una invest igació n (García Blanco,
1993) y pretende describir la situación
real de nuest ros jóve nes en re lació n a
su vida, concretame nte en aque llos as­
pectos re lacionados con la info rmación
sexua l má s sobresa liente . Se t rata de
un estudio de corte t ransve rsal ce n­
t rado en diferen tes lemas de la vida
sexual de los ado lescent es valencianos
( 14- 17 años)

M uestra

Los datos est án t omado s de un a
muest ra global de 8 IO estu diantes de
BUP y COU de cent ros públicos (406
mujere s y 401 varo nes) de la Com uni­
dad Valenciana. El tamaño de la mues­
t ra, de acue rdo co n la ta bla de Krejcie



y Morgan ( 1970) nos da sobradamen­
te una signifcación al nivel de confianza
del 0.05. La muestra fue seleccionada
aleatoriamente , por med io de una es­
t ratificación proporcional según las va­
riables siguientes: Densidad de la po­
blación, edad. curso. sexo y provincias.

El periodo de realización del t rabajo
de investigación se realizó durante el
mes de noviembre de 1992. El cues­
t ionario se aplicó por lospsicólogos que
t rabajan como orientadores en loscen­
tros prev iamente seleccionados.

Instrumentos

El instr umento aplicado ha sido el
cuestionario, formado por I I 3 items.
Tomando como punto de partida las
invest igaciones realizadas por Benavent
y Ol ivia ( 1972).A lfara ( 1976). Xambó
( 1986).Bayarri ( 1989) YSecadas ( 1992)
se confeccionó el cuest ionario definit i­
vo, siguiendo los procedimientos me­
todo lógicos de rigor cienufico aconse­
jables por Duverger (198 1). Fest inger
y Katz ( 1972) YGarret ( 1976). En este
t rabajo sólo analizaremos los 10 úerns
dedicados al tema de la información
sexual.

Procedimiento

Para el t ratamiento de los datos se ha
aplicado el Programa SSPS. concreta­
mente el Subprograma Crossta bs,para
los cruzamientos entre las diferent es
variables, además de confeccionar' las
correspond ientes tab las con las fre­
cuencias y porcentaje de cada uno de
los ite rns.

RESULTADOS

Nivel de Información

El nivel de información sobre la sexua­
lidad humana que poseo en estos mo­
mentos lo considero:

(Tabla n." 1)

Más de la mita de los encuestado s
(50,7%) valoran su nivel de informac ión
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Tabla l . Nivel de información

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES
'-

lo Muy Bueno 12.4 6.9 9.6

2. Bueno 45.8 36 .5 41. 1

3. Suficiente 34.7 42.6 38.6

4. Insuficiente 6.4 12.6 9.5

5. Muydeficiente

I
0.7 1.2 1.0

6. En blanco 0.2 0.1 I

TOTALES 100 100 100 I

Tabla 2. Fuentes de infor mación

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES---
l . ' Cine'TV 24.8 15.5 20.1

2. Novelas 0.7 0.4

3. Conversaciones con amigos/as 38.1 36.7 37.4

4. Revistas porno 5.7 0.7 3.2

5. Conferencias 6.9 8.4 7.7

6. Conversacionescon los padres 11.1 19.2 15.2

7. Conversacionescon los adultos 5.9 10.1 8.0

8. Lecturas de divulgación científica 7.4 8.6 8.0

TOTALES 100 100 100

Tabla 3. Fuente de la primera información

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES-
1. Padre 5.7 1.7 3.7

2. Madre 17.3 34.2 25.8

3. Amigos/ as 6.4 B.1 7.3

4. Maestro/a 38.4 34 .2 36.3

5. Lecturas 11.6 4.7 8.1

6. Padres 2.7 3.4 3. 1

7. Hermano/ a 5.4 4.9 5.2

8. No s-e 12.4 B.6 10.5

TOTALES 100 100 100

_Tabla 4. Edad de ~ prim era in(or~ación

AÑOS % VARONES % MUJERES TOTALES

5 0.2 0.5 0.4

6 4.7 3.2 4.0

7 4.5 6.2 5.3

8 10.1 10.8 10.5

9 16.3 15.5 15.9
10 26.7 27.1 26.9
11 13.6 14.8 14.2

12 10.1 10.8 10.5
13 6.7 5.4 6.0

14 2.7 2.2 2.5

15 0.5 0.2

En blanco 3.7 3.4 3.6

TOTALES 100 100 100
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como bueno o muy bueno : po r sexo ,
el nivel de información de los varon es
(58,2%) es superior al de las mujeres
(43,4%). Lo consideran suficiente más
de un tercio (38,6%) de la muest ra; las
mujeres alcanzan un 42,6% frente al
34,7% de los varo nes. Valoran como
insuficient e o muy deficiente su nivel
de información el 10,5%; las mujeres
manifiestan t ener un peor nivel ( 13,8%)
de información que losvaron es (7, I%).

La prin cipal fuente de información
sexual como demuest r-an t od as las in­
vesti gaciones han sido los am igos o
comp añeros. (López, 1990: 63) . Bean

( 1973: 90) afirma la abrumado ra pre­
ponderancia de la información a t ravés
de amigos (73,25%) ,que contr-asta con
la recib ida a t r avés de la fam il ia
( 17,28%). COFES ( 1986), en Navarra,
después de var-ios años de la aplicación
de programas de for mación en educa­
ción sexual a profesores, ante la pre­
gunt a, «lo que sabes sobre sexualidad,
¿a t ravés de qué medio lo has conoc i­
do principalmente?De amigos 37%,de
profesores 25%, de libros 17%, de mi
pareja I 1%, de mis padres 10%, de la
práct ica 8%, de los hermanos 5%. Ba­
rragán ( 1989), de los amigos 36% mu­
jeres, 50,7% varones;de la madre 38%,
mujeres, 9,1% varones; del padre 1,2%
mujeres, 8,3% varones; de la maestra
6,4% mujer-es, 8,1% varones; del maes­
t ro 4,6% mujeres, 10,7% varones; y de
otros 13.8% mujeres, 13, 1% varo nes,

N o es muy dlfb l imaginar la car-ga de
errores,pr-ejuiciosy mit os sexuales que
encierra est a fuente informat iva. Los
contenidos que propaga casi nunca se
ajustan a la realidad y son causa de pro­
fundos malent endidos,que en muchos
casos permanecen estables como pr in­
cip ios válidos hasta la edad adulta. N o
olvidemos que una gran parte de los
mitos y falacias acerca del sexo se ad­
quieren durante la ado lescencia (López
y Canals. 1987 30) .

Según otras investigaciones se consi­
deraba el nivel de información de los
jóvenes como insuficient e; nuest ros
dato s contra stan con estos resultado s,

ya que para una mayoría (89 ,3%) su
nivel de info rmación es suficiente o

bueno.

Losdatos obtenidos pueden interpre­
t arse como que las chicas poseen un
nivel infer ior de información que los
chicos en la actualidad, o son más cnt i­

cas, posiblemente por las consecuen­
cias directas que han de vivir. Si la mu­
jer se desarro lla ante s que el varón,
aproximadame nte alrededor- de dos
años,en t eoría debería estar más infor­
mada que el var-ó n; sin embargo, nues­
tros datos no confirm an esta hipótesis,
lo que nos plantea más de una int erro­
gante: ¿no se les atiende en sus necesi­
dades?, ¿solicitan poca inform ación?, ¿si­
gue existiendo d iscri m inac i ón sexual a

la hora de informar), ¿son más exigen­

te s y por ello autovaloran más bajo su
nivel de inform ación? Consideram os
que estascuestiones son objeto de ot ro
trabajo más exhaustivo

Fuentes de información

De entre las siguient es fuentes de in­
form ación indica las que más t e han
serv ido para saber en mater ia sexual:

(Tabla n.o 2)

O bservamos que la principal fuente
de información para la juventud son las
conversaciones con amigos/as (37,4%),
con porcentajes similares entr-e chicos
y chicas. La segunda fuente de infor­
mación es el cine-TV para el 20.1 % de
los encuestado s (varon es 24,8% y mu..

jeres 15,5%)

Segú n el «Segundo estudio sobre con­
ductasde losescolares relacionadas con
la salud», realizado en España en 1990,
en prensa, bajo la coord inación de la
O MS, el 42% de los escolares estima
que los amigos han sido su pr incipal
fuente de info rmación sexual por enci­
ma de los medios de com unicación
social (20%). los padres ( 17%) la es­
cuela ( 15%). Y los libros (5%). La te rce­
roa fuente de info rmación son las con ­
versacion es con los padres ( 15.2%),
destacando un 19.2% de las chicas so­
bre el I 1,1% de los chicos. Le siguen

por orden las conversaciones con adul­
tos y lecturas de divulgación cient ífica
en cuar t o lugar ; det ectando diferencia
por sexos en las conversaciones con

adultos a favor' de las chicas ( 10, 1%)
sobre los chicos (5,9%). A continua­
ción, el sexto lugar lo ocupa asistencia
a confer-encias, sin difer-encias aprecia­

bles por- sexo. En sépt imo lugar; las re­
vistas perno. conde hay un 5.7% de
chicos frente a un 7% de chicas y el
último lugar lo ocupa la lectura de no­

velas, fuent e ut ilizada. únicamente por
las chicas.

X ambó ( 1986: 91) apor t a los datos
Siguientes: Cine-TV el 12,4%: novelas.
el I ,4%; conversaciones con amigos. el
46,2%; revist as pomo, el 5,6%: lectu ras
cient íficas,el 8.5%;confer-encias,el 6,7%;
conversaciones con padres, el 9,2%, y
conversaciones con adultos, el 7.8%.

Las cuatro primer-as fuentes de infor­
mación se mant ienen en el mismo or­
den; sin embargo, el peso específico de
cada una de ellas ha camb iado de for­
ma notor ia. La influencia de los amigos
como fuente de información sexual va
disminuyendo;crece lainfluencia de los
medios audiovisuales (c ine-TV ) y la
autoridad o experiencia de los padr-es,
posiblemente se busquen fuent es de
info rmación más fiables, o los padres
vayan tomando más conciencia del pa­
pel que les corresp onde en esta ár-ea
de formación de sus hijos, incluso la
evolución en el t ipo de re lacione s más
cord iales favorezca este intercambio de
información o facilite que estas cues­
t iones puedan ser' tratadas en famill;l.

Fu ent e de la pr im era informa­
ción

¿D e quién recibiste la pr imera infor­
mación comp leta sobre el embarazo y
el parto)

(Tabla n.O3)

La primera fuent e de info rmación
sexual para más de un t ercio de la
muestra ha sido el maestro/a (36,3%),
no observándose diferencias significa­
tivas ent re sexos. La segunda fuente es



la madre (25,8%) para una cuarta par­
te de los encuestados, detectándo seun
34,2% para las chicas (más de una ter­
cera parte) y un 17,3% para los chicos.
La tercera fuente de informac ión son
las lecturas (8, I%),a cont inuación por
orden los amigos/as (7,3%), la herm a­
na (5,2%), el padre (3,7%) - para los
varones informa en un 5,7% frente al
1,7% para laschicas-. lospadres (3,1%)
Sin embargo, uno de cada diez de los
encuestado s no sabe o no contesta .

Para las chicas la pr imera fuente de
información lo ocupan tanto la madre
com o el maestro /a, en te rcer lugar son
los amigos/as; sin embargo par a los
chicos el maestro/a ocupa el prim er
lugar, la madre el segundo a gran dis­
t ancia y le siguen las lecturas Podemos
deducir que los medios de información
son distintos para el chico o la chica,
incluso la influencia específica de cada
uno de los medios mencionado s son
también diferente s.

En un estudio realizado por el Cen­
tro Municipal de Planificación Familiar
de A licante con adolescentes de 7.° y
8.° de EGB con edades comprendidas
ent re 12 y I 6 años (López y Canals,
1987) obt ienen los siguientes datos:Por
medio de los amigos y compañeros, el
30,73% para los varo nes y el 32,03%
para las chicas.

X ambó ( 1986:86) obtuvo los siguien­
tes datos: amigos el 29%, maestros el
25,4%, la madre 17,5%, las lect uras
10,3% YSchofield ( 1972: 102) para los
varones: los amigos el 62%, el maestro
el I 2%; para las chicas: los amigos el
44%, la madre el 27%, el maestro el
I 8%. El resto de los po rcentajes en
ambos autores son inferiores al 10%.

O bservamos que durante esta últ ima
década el maestro/a (sistema Educati­
va) ha pasado a ser la pr imera fuente
de información comp leta sobre el pro ­
ceso del embarazo y parto con un
mayor peso específico que hace 9 años
(investigación de Xam bó) ocupaban los
amigos, igualmente la madre aumenta
su papel de educado ra bien porque se
encuent re más capacitada, bien porque

se le solicite princ ipalmente dicha in­
formación por part e de sus hijas. El
papel del padre se mantie ne en por­
cent ajes similarm ente bajos, aunque
esto no prejuzga que no asuma el pa­
pel que le corresponde dent ro de la
dinámica fami liar. Las lecturas siguen
siendo una fuente de información para
una doceava parte de los jóvenes,aun­
que en el 1982 era ut ilizada por una
décima parte. Por últ imo el papel de
los amigos disminuye de un 29,0% a un
7,3%, posiblement e porque nuestro s
jóvenes más preparado s buscan fuen­
te s de inform ación más objet ivas.

Edad de la primera información

¿A qué edad, aproximadament e, co­
nociste el proceso comp lejo del em­
barazo y el parto:

(Tabla n." 4)

Para más de una cuarta parte de la
muestra (26,9%) la edad en que reci­
biero n la información sobre el proce so
complejo del embarazo y parto se si­
tú a a los 10 años,no observándose di­
ferencias significativas por sexo. Para el
57% de los encuestados se situaría en­
t re los 9 y los I I años, no habiendo
diferencias significativas ent re sexos.A
cont inuación se det ecta un 15,8% en­
tre los 7 y 8 años, y un 16,5% entre los
12 y 13 años. Hay un 4.4% que recibe
dicha información ent re los 5 y 6 años,
y un 2,7% que la recibe entre los 14 y
15 años.

Para Xambó ( 1986): 85) el 2 1% de
los jóvenes recibe la primera informa­
ción sobre el embarazo y el parto en­
tre los5 y 9 años. el 70,0% entre los 10
Y 13 años y el 9,0% entre los 14 y 15
años. Siendo la edad media de I l añas
y la edad modal a los 12 años. Malo
( 1988) ob tiene que el 17, I% recibe
dicha información a los 10 años ( 18.4%
de los varon es y el 15,9% de las muje­
res).

Si realizamos en nuestro t rabajo la
misma subdivisión que realizó Xambó,
ob tenemos los siguientes resultados: el
36,1 % de los jóvenes recibe dicha in-
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for mación ent re los5 y 9 años,el 57,6%
ent re los 10 y I 3 años y el 2,7% ent re
los 14 y 15 años. Se detecta la existen­
cia de una tendencia a recibir dicha in­
formación a edades más tempranas,
pr incipalmente existe un progreso sig­
nificativo en el grupo de 5 a 9 años y
una disminución en los otros dos gru ­
pos. N osqueda averiguar a qué sedebe
esta tendecia, simplement e a mayor
colaboración de los padres, aumento
del papel de la instit ución escolar al in­
corporar t ales temas en su currículo,o
simplemente es frut o de la evolución
madurativa de nuestros jóvenes que
cada vez se plantean estascuestiones a
edades más tempranas. Posiblemente
t odos estos factores sean la respuesta
adecuada a ta l cuestión.

Tipo de información

La información sexual recibida hasta
ahora ha sido básicamente de carácter.

(Tabla n." 5)

Más de la mitad de los encuestados
(5 I ,2%) califican la información sexual
recibida de carácter té cnico, no obser­
vándose diferencia significat iva por sexo.
En segundo lugar predomina el carác­
te r fisiológico 25,9%) para una cuarta
parte de los encuestados. En te rcer lu­
gar el carácter psicológico ( 11,7%). En
cuarto lugar el carácter religioso (5,9%),
[8,9% para las chicas y 3,0% para los
chicos]. A cont inuación predomi na el
carácter ético y en último lugar,para el
4,4% (varones 5,7%, mujeres 3.2%).

Másde lastres cuart aspartes (77,1%)
de los encuestados califica la informa­
ción sexual recibida de carácte r técn i­
co y fisiológico, lo que nos plantea, es­
pecialment e a loseducadores, la ausen­
cia de ot ros aspectos significat ivos a
at ender para lograr una educación in­
tegral.

Moraleda ( 1978) obt iene en su inves­
t igación sobre las explicaciones que han
recibido en t orno al sexo sobre todo
tipo para los jóvenes de 17 años los
siguientes porcentajes: técn ico (66,0%),
psicológico (6 1,5%),fisiológico (58,5%),
y moral (48,0%).
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Ta bla 5.T ipo de info rmació n--

(Porcenta jes) VARONES MUJERES TOTALES

1. Técnico 53.2 49.3 r- 51.2

2. Fisiológico 27.7 24.1 25.9

3. Psicológico 9.9 13.5 11.7

4. Etico 5.7 3.2 4.4

5. Religioso 3.0 8.9 5.9
En blanco 0.5 1.0 0.7
TOTALES' 100 100 100

Tabla 6. Diálogo sexual con los padres

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES 1
1. Si r-4"6.5 - 41.6 44. 1
2. No 30.0 27.8 28.9
3. ? 23.3 30.5 26.9

Enblanco 0.2 0.1
TOTALES 100 100 100

Tabla 7. Diálogo sexual con el profesorado

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES

1. Si 25.0 19.7 22.3
2. No 40.6 44.3 42.5
3. ? 34.2 36.0 35.1

En blanco 0.2 0.1
TOTALES 100 100 100

Tabla 8. Educa ción sexua l y curríc ulo
- ~

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES
r---

1. Si 89.6 89.9 89.8
2. No 2.2 1.2 1.7
3. ? 7.9 8.4 8.1

En blanco 0.2 0.5 0.4
TOTALES 100 100 100

Ta bla 9.Valoración de la educación sexual

(Porcentajes) VARONES MUJERES TOTALES--
1. Totalmente de acuerdo 21.0 18.0 19.5
2. De acuerdo 47.0 56.2 5 1.6
3. Indiferente 22.3 15.8 19.0
4. En desacuerdo 7.7 8.1 7.9
5. Totalmente en desacuerdo 2.0 1.7 1.9

En blanco 0.2 0.1
TOTALES 100 100 100

Tabla 10. C rít ica de la educación sexual

(Porcentajes) VARONES(N:39) MUJERES (N:40) TOTALES (N:79)

1. Irreal 33.3 47.5 40.5
2. Liberal 33.3 35.0 34.2
3. Infantil 15.4 10.0 12.7
4. Libertina

5. Escrupulosa 12.8 2.5 7.6
6. Represiva 5.1 5.0 5.1

TOTALES 100 100 100
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Analizando los result ados ant eriores,
se observa que la información aport a­
da a los jóvenes se caracteriza por el
carácter técnico con las lagunasque ello
conl leva. Otro aspecto a destacar en
nuestra investigación es el escaso peso
específico que recibe la dimensión éti­
ca y el aspecto religioso, aunque esta
últ ima dimensión seafruto de la evo lu­
ción de nuestra sociedad civil donde la
influencia de la religión cada vez es
menor.

Diálogo sexual con los padres

¡e l'ees que puedes hablar fr-ancamen­
te con tus padres de te mas sexuales?

(Tabla n.o 6)

El 44.1% de los encuestados afirma
poder hablar con los padres sobr-e te­
rnas sexuales; por sexo, se detecta una
pequeña diferencia a favor de los chi­
cos. Más de una cuarta par te (28,9%)
se manifiesta en contra de tal posibili­
dad. Más de ot ra cuarta part e (26,9%)
se encuent ra indecisa en su respuesta,
manifestándose las chicas (30,5%) más
indecisas que los chicos (23,3%).

Para Xambó (1986 : 94) er-an los dos
tercios de los jóvenes los que declara­
ban no tener confianza para hablar con
sus padres de sexualidad. En cont raste
con nuestros datos seve una pro gresi­
va evolución hacia una mayor comuni­
cación fami liar; aunque sigue existien­
do un important e 55,9% que por uno
u ot ro motivo no se comunica con sus
padres.

Diálogo sexual con el profesorado

¡er'ees que puedes hablar- francamen­
te con algunos de t us profesores sobre
t emas sexuales?

(Tabla n." 7)

Más de la quint a parte (22,3%) de los
encuestados afirma poder realizar un
diálogo franco sobre te mas sexuales
con su pro fesorado,destacando el 25%
de los chicos frent e el 19,7% de las
chicas. Par'a el 42,5% de la muestr-a no
es posible tal diálogo.



Durant e esta últ ima década parece
haber disminuido la confianza del alum­
nado en el diálogo abierto con suspro ­
fesores,aspecto que contra sta con los
result ados obte nidos en el apartado 3.3
donde se afirmaba que el maestro/ a era
principal fuent e de información; est o
significaríaque mient ras el sistema edu­
cat ivo (EGB) asume la compet encia de
formar' en materia sexual a sus alum­
nos en cont rapart ida EE. MM. no faoli ­
ta la confianza o el ambie nte necesar io
para que los jóvenes planteen sus du­
das.Tal int erpret ación se basa en los
datos expresados po r X ambó ( 1986),
donde el 44% declaraba poder' hablar
francamente con sus profesores de t e­
mas de sexualidad, los varo nes con un
48.5% y las mujeres con un 40,0%

Educación sexual y currículo

¿Debería haber una información com­
pleta sobre la vida sexual a lo largo de
los estudios?

(Tabla n.O8)

U na mayoría de los encuest ados
(89,8%) - dato similar al obt enido por
Xam bó (93%)- manifiesta una respues­
ta afirmat iva,siendo losporcentajes por
sexo similares. Sólo el 1,7% se mani­
fiesta en contra de incluir en el currícu­
lo escolar la educación sexual. Deman­
da que la comuni dad escolar ten dría
que atender

Valoración de la educación sexual

¿Con la educación sexual recibida es­
t ás?:

(Tabla n.O9)

Más de do s terceras partes (7 1,1%)
están de acuerdo o totalmen te de
acuerdo con la educación sexual reci­
bida, superando las mujeres (74,2%) a
los varones (68%).Se muestran indife­
rent es alrededo r de una quinta parte
de los encuestados ( 19%), predominan­
do los chicos (22,3%) fren te a las chi­
cas ( 15,8%).Semanifiestan en desacuer­
do o t otalment e en desacuerdo el 9,8%
de los encuestados.

En el trabajo de Moraleda ( 1978) los

Jovenes de 17 años se muest ran en
desacuerdo o indiferentes casi en las
3/4 partes. En los dato s de Bayar r i
(1 986) detectamos que están en des­
acuerdo o tot almente en desacuerdo
el 62,2%, Indiferen t es el 16,8%, de
acuerdo y t ota lment e de acuer-do el
2 1,0%.

Los dat os de nuestra invest igación
reflejan una inversión en la valoración
de la educación sexual recibida,t enien­
do en cuent a la confusión de t érminos
en algunos jóvenes y las cuestiones
planteadasdurante la cumplimentación
del cuesti onar io posiblemente la expli­
cación se encuentre en que nuest ros
Jóvenes son menos crít icos que la ju­
vent ud de hace una o dos décadas,
piénsese por- ejemplo en mayo del 68
y la actit ud generalizada de la juvent ud
y escasa part icipación polít ica actual de
nuestros estudiantes, como punto de
referencia de su actit ud crít ica.

Crítica de la educación sexual.

Si no estás de acuerdo con la educa­
ción recibida es básicamente porque la
Educación Scxual recibida ha sido:

(Tabla n." 10)

Los jóvenes que no están de acuerdo
con la educación sexual recibida (N ­
79) la califican de irreal en un 40,5%,
predomi nando las mujer (47,5%) fren­
t e a los varones (33,3%). Más de un
tercio (34.2%) la valora como liberal,
no detectándose diferencias por sexo.
Para el 12,7% ha sido infant il; para el
7,6% ha sido escrup ulosa (varones
12,8%, mujeres 2,5%) y para el 5,1%
restante ha sido represiva

Las causas de la disconformidad con
la educación sexual recibida en la in­
vestigación de Bayarri ( 1986) se refle­
jan en los siguientespo rcentajes: repre­
siva (38,7%) escrupulosa ( 16%), irreal
( 15%), infant il ( 13%) , liberal ( 1,1%),
ot ros ( 16,2%).

Como se puede observar. mientras
que para los jóvenes actuales los ras­
gos más Significat ivos de la ed ucació n

sexual recibida serían irreal y liberal
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(71,7%), en la investigación de Bayarri
en primer lugar fue represiva y en se­
gundo lugar escrupulosa.

D ISCUSION

Más de la mitad de los jóvenes, de
ambos sexos (50,7%) considera su ni­
vel de información sexual como bue­
no o muy bueno; mient ras que para
los jóvenes de 14- 15 años su nivel es
bueno, para los de I 6- 17 años es sufí­
ciente. Según el nivel de estudios, am­
bos grupos,coinciden en valorar corno
bueno el grado de intor rnaci ón.Tener
unas buenas relaciones con los padres
influye en valorar el nivel de informa­
ción como bueno. Los jóvenes que se
encuentran en el nivel 2.° y 1.° de acti­
vidad sexual (no han realizado el coi­
t o) consideran el nivel de información
como bueno y suficient e.

La pr incipal fuent e de info rm ación
sexual de los jóvenes (chicos y chicas)
son las conversaciones con los amigos/
as (37,4%), en segundo lugar a distan­
cia se encuentran el cine-TV (20,1%) ­
mayor po rcentaje en los varones- y en
te rcer lugar las conversaciones con los
padres ( 15,2%) -mayor porcent aje en
las mujeres-oVer la TV es la actividad
principal para aquellos cuya pr incipal
fuente de información son los amigos.
Los jóvenes que se encuentran en el
nivel 1.° de actividad sexual (beso en
los labios) han utilizado com o principal
fuente de información las conversacio­
nes con los amigos.

La prime ra fuente de información so­
bre el proceso del embarazo y el par­
t o es el maestro/a (36,3%), la siguiente
fuente es la madre (25,8%) -mayor
po rcent aje en las mujeres-oCuando el
nivel socioeconómico es medio alt o y
los padres t ienen estudios pr imarios o
elementales la pr imera información la
facilita el maestro.

A l t ratarse de la edad de la primera
información sobre el proceso del em­
barazo y parto la moda se encuent ra
en los 10 años (26,9%). Dicha informa-
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ción mayo ritariame nte se recibe entre
los 8 y los 12 años (78 ,0%), tanto par a
los chicos como pala las chicas. Son los
10 años la ed ad cuando se rec ibe ma­
yo r itariamente la info rmación sobre el
embarazo y par- too

La evaluación de la info r maci ón reo­
bida realizada por- los jóvenes es b ási­
camente y carácter t écn ico para am­
bos sexos (51 .2%) y fisio lógico (25.9%).
el nivel socioeconóm ico; las buenas r-e­
laciones con los padres, considerar se
per sona religiosa, consum ir alcoho l se
relaciona con el carácter t écni co de la
info rmación sexual r-ecibida.

Alred ed or- de la m itad (4 4, I%) de los
jóvenes con sideran fact ib le el diálogo
sobre temas sexuales con los padres:
sin embargo, más de una cuar ta par te
(28,9%) se manifiestan en contra. El ni ­
vel socioe conó mi co me d io alt o, consi­
derarse r-eligioso , mant ener- buenas ¡-e­
laciones co n los padres, hallarse en el
2.° nivel de act ividad sexual (inti midad,
sin co ito) facilita el di álogo con los pa­
dres sobre t emas sexuales.

El 42,5% de los jóvenes manifiesta la
im po sib ilidad de r-ealizar este t ipo de
diálogo con el pro feso rado; sólo es
po sible para el 22 ,3% de lo s jóvenes
(pr incipalmente los varones) .

Mayor itariamente (89,8%) se conside­
ra que la info rmación complet a sob re
la v ida sexua l de ber ía realizarse a lo lar­
go del cur-rícu lo . Este deber ía abordar
el problema de una fo rma integral. Los
jóvenes que tienen unas relaciones po­
sit ivas con los padres, la TV ocu pa la
act ividad princ ipal de su tiempo libre,
consumen alco ho l y se encuent ran en
el 2.0 nivel de activi dad sexual co nside­
ran qu e deb erían facilitar-se info rma­
ció n complet a sobr-e la vida sexual en
los centros esco lares.

Sobre la valo ración de la ed ucación
sexual recib ida, más de dos t erceras
partes (7 1,1%) está de acue rdo o t o­
t almente de acuerdo con la edu cación
sexual recibida. Los jóv enes que cur­
san 1.° y 2.° de BU P. habi tan en ciuda­
des urb anas, se con sideran r-eligiosos,
mantienen buenas relaciones con los
padres, consum en alcohol y se hallan
en el 2.° nivel de act ividad sexual, se
manifiestan de acue rdo con la educa­
ción sexual recibida.
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La pr incipal cr ít ica por parte de los
jóvenes (N: 79) a la educación sexu al
r-ecibida es conside ra r- la irreal (40 ,5%),
en segund o lugar se valora como libe­
ral en un 34,2%. Los jóvenes que se
manifiest an en de sacuerdo o totalmen­
te en de sacuerd o con la educaci ón
sexual recibida la consideran «ir real»
el 40.5%, «Liberal» el 34,2% «infant il»
el 12,7%, «escr-upulosa» el 7,6% y «re ­
pres iva» el 5.1%. Estos jóvenes ti enen
predominantemente su residencia en
ciudad es supenol-es a 20.000 habit an­
tes (92,4%);en sus dos terceras par te s
(67 ,1%) se relacionan significativa me n­
te con la opción po lít ica «pasot as» y
co nsumen alco hol (hab it ualmente el
35.4%, alguna vez el 46.8%).

Para finalizar: co nsider-amos que los
F'rogr-amas de O rientaci ón e info rma­
ción s xual habrían de ser- elabor-ado s,
no sólo t en iendo en cuenta los datos
aportados por-las investigaciones actua­
les, sino tamb ién coor-dinand o los di­
fer entes recur sos ex iste nt es en cada
comu nidad esco lar como son los Cen­
tros de Planificación Familiar; Centros
l-lun icipales de Salud Escolar; Psicope­
dagogos (S.PE.). t utor-es y profesores,
con la aportación de los miembros de
los d istintos recu rsos ex istentes y en
coo rd inac ión con los programas de
área y/o de aula, bien de ciencias como
del resto del currícu lo ,que inco rpo ren
la educació n sexual como eje t ransver­
sal, se puede facilitar una orientación e
información sexual a los jóvenes que
desarrol le un modelo de educaci ón

sexua l integr-al.
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